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EL PIE DE ALTAR, DE EPOCA VISIGODA, 
DE SANTES CREUS 
En este breve inventario de elementos arqueológicos de época visi-
goda que vamos publicando, con espíritu de revisar y fijar estilística 
y cronológicamente los restos dispersos en Tarragona, en pequeña y 
minuciosa "addenda" a nuestro libro "Tarraco Hispanovisigoda", le 
corresponde hoy al pie de altar que se conserva en el claustro viejo 
del monasterio de Santes Creus, provincia de Tarragona. 
Hemos visto citado infinidad de veces el tenante de Santes Creus 
y nosotros mismos lo hemos incluido en publicaciones de conjunto. 
Conocíamos la pieza "de visu", pero no habíamos obtenido fotogra-
fías de ella hasta que nuestro amigo el Dr. José Sánchez Real las hizo 
para nosotros. Con estos elementos queremos estudiar y publicar de 
una vez una pieza tan famosa y tan desconocida. Su estudio ofrece, 
entre otros múltiples atractivos, el hecho indudable de su originalidad. 
Al cotejar la disposición y elementos de este pie de altar con sus pa-
ralelos en la Bética, la Lusitania y la parte más occidental de la propia 
Tarraconense —ya en la Meseta castellana— vemos que las semejan-
zas son muy claras pero que quizá lo es más, todavía, la originalidad 
de estilización de sus elementos. 
Precisamente esta originalidad, y la localización actual de la pieza 
nos han llevado a interesarnos en buscar el posible lugar de origen, 
de utilización en época visigoda, para su altar. Noticias recogidas 
oralmente por Sánchez Real del viejo guarda del monasterio de Santes 
Creus, don Magín Vidal Ras, afirman que en el año 1933 él mismo 
la trasladó al lugar donde hoy está, desde la iglesia de Santa Lucia 
donde sirvió de pila de agua bendita. Creemos que hay que hacer una 
investigación a fondo, en esta zona, para tener la certeza absoluta de 
que no hay otros restos de época visigoda, como podemos presumir, 
hoy, con los datos que nos han llegado hasta ahora. 
La pieza està actualmente fragmentada, de manera que únicamente 
se conserva la parte inferior, formada por la mitad de la columnita 
y la gran basa de la misma. El fragmento mide 68 cm. de altura. 
La parte que conservamos de la columna, que creemos debe ser apro-
ximadamente la mitad, mide 33 cm de altura, con lo cual hay que 
calcular que la pieza completa, mediría cerca de 1,40 metros. 
La columna tiene sección cuadrada con cuatro caras decoradas, 
tres de ellas con una estilización floral, un árbol, quizá una palmera 
o, simplemente, una versión esquematizada del árbol de la vida. Es 
difícil pensar en vides y, en general, en cualquier especie definida. 
La cuarta cara, decorada con una cruz cuyos brazos se ensanchan en 
sus extremos, de la cual sólo conservamos el pie recto y las letras 
A y <> que cuelgan de los brazos laterales. Las cuatro aristas de esta 
columna están achaflanadas. 
La columnita está colocada sobre un pequeño basamento, unida a 
él por medio de una media caña y un toro, que miden 8 cm. 
El basamento es troncocónico, al parecer un poco rodado. Pudo 
ser troncopiramidal, y tiene cinco distintos registros de diferente diá-
metro. En su interior fué tallada una cavidad que sirvió para contener 
el agua bendita en su última utilización. 
Los lados de la columnita miden 26 por 23 cm. El chaflán mide 
7 cm. Y el diámetro del basamentó 43 cm. Todo ello tallado en un 
único bloque de mármol. 
En otra parte hemos estudiado las mesas de altar de época visi-
goda y paleocristiana en el levante de la Tarraconense No pudimos 
incluir en nuestro trabajo ningún ejemplar de columna pie de altar. 
La única pieza que conocemos es la de Santes Creus y, para su estu-
dio, tenemos necesidad de acudir a piezas semejantes entre los restos 
del arte decorativo hispanovisigodo del centro de la Península; arte 
que, desde la capital de Toledo, tiene —como hemos hecho notar va-
rias veces "—, una fuerte irradiación periférica, desde el extremo occi-
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dente gallego, hasta la parte más levantina del reino visigodo en la 
Narbonense. 
No es nuestro propósito estudiar monográficamente, ni de una ma-
nera exhaustiva, este tipo de elemento constructivo entre los hispano-
visigodos. En la última nota, publicada en este mismo BOLETÍN, dába-
mos una breve lista de las piezas más importantes entre los tenantes 
de altar, señalando, ya, algunas concomitancias de estilo entre ellos. 
La bibliografía sobre los mismos es breve y nunca se han estudiado 
monográficamente ni desde un punto de vista puramente litúrgico, ni 
desde el punto de vista estrictamente arqueológico. Quizá las únicas 
notas de interés sean las de Schlunk ^ y lo que de ellos dice Iñíguez 
interesándose por la estructura de los altares hispanovisigodos. 
Sin ánimo de hacer un estudio exhaustivo, podemos formar un 
grupo muy uniforme de tenantes de altar, constituido por las piezas 
fundamentales de Mérida ' con tres cruces de brazos de zapata en 
sus caras, pieza poco fina pero que encontramos, en cambio, perfec-
tamente estilizada y elegante en el ejemplar hallado en Puebla de la 
Reina dentro del área de influencia de Mérida. Es pieza que podría-
mos considerar prototipo de un conjunto. 
Consiste en una columnita, muy fina, que tiene una especie de ba-
samento en la parte inferior, un gran cuerpo uniforme central, la pro-
pia pilastra, de cuatro caras decoradas con sendas cruces de brazos 
que serían iguales de ser cuadradas las caras de la pilastra, pero que 
aquí resultan rectangulares; y en la parte superior un capitel o doble 
capitel, de sección también cuadrada, con una o dos hileras de hojas 
de acanto, algunas veces muy estilizadas como en el caso de Puebla 
de la Reina, otras más naturalistas como en el tenante de la iglesia de 
Bamba, en el Museo de Valladolid A este mismo grupo hay que unir 
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dos fragmentos de tenantes hallados en Toledo. Uno de ellos, la 
parte superior de la pieza, descrita ya por Amador de los Ríos y 
guardada en el Museo Arqueológico Nacional de Madrid; y otro frag-
mento, casi idéntico, de la parte inferior de otro ejemplar, hallado en 
el Zocodover, con los brazos decorados con cabujones. Durante la 
época musulmana los brazos laterales fueron picados, como en la pi-
lastra de la mezquita de Córdoba Esta segunda pieza es del todo 
parecida a la que guarda el M.A.N. de Madrid, de manera que hemos 
llegado a pensar si se trataría de dos fragmentos de la misma pilastra, 
aunque no lo creemos probable. 
Este es el grupo más numeroso y uniforme. No sabemos si hay 
que añadir a él los tres fragmentos que publicó Camps como pro-
cedentes de San Pedro de la Nave. En todo caso, se trata de piezas 
de estilización ligeramente distinta. 
Otra variante lo forma, de momento, la única pieza de Quinta-
nilla de las Viñas, en el Museo de Burgos i ' . En ella se conserva la 
misma disposición. Una pilastrilla central, con un basamento ricamente 
moldurado y, es de suponer, un capitel superior hoy perdido. En cam-
bio, hay una modificación en la decoración de las cuatro caras de la 
pilastra, que para nuestro ejemplar de Santes Creus es muy impor-
tante. Aqui la cara anterior, la principal, la que daría a la parte delan-
tera del altar, contiene una cruz de brazos de zapata con las dos 
letras A y <> . Por el contrario, los tres restantes lados de la pieza, 
los laterales y el posterior, están ocupados por una representación de 
un árbol, seguramente una palmera, de la que penden dos racimos 
de tres hneas de 5 granos de fruta, a cada lado. Es, evidentemente, 
una representación del árbol de la vida, tema tan frecuente en todo 
el mundo paleocristiano. 
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Pilar de altar de época hispanovisigoda de Santes Creus usado como pila de agua bendita. Claustro menor 
del Monasterio. Para ver la posición actual de esta pieza, invertir la fotografía 
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Tres caras de la pilastrilla del pie de altar de Santes Creus 
( F o t o S á n c h e z Rea l ) 
OL PIE DE ALTAK DE SASTES CREUS L A M I N A III 
Tenante de altar procedente de la Iglesia hispanovisigoda de Quintanilla 
de las Viñas (Burgos). Museo Arqueológico de Burgos 
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A. Tenante de altar procedente de Puebla de la Reina (Museo Arqueológico 
Nacional, Madrid). B. Tenante de altar procedente de la iglesia de Bamba 
(Valladolid). (Museo Arqueológico de Valladolid) 
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Pie de altar procedente de Mérida. (Museo Arqueológico de Mérida) 
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Fig. 2 
Temas de los tenantes de Quintanilla de las Viñas y Santes Creus 
Tenemos otras variantes dentro de este elemento de la liturgia 
hispanovisigoda. Hay que citar la gran pilastra de la mezquita de 
Córdoba, cuyos brazos laterales de la cruz fueron picados, y que es 
muy probable tuviera el mismo fin. Es una pieza maciza como el ejem-
plar primeramente citado de Mérida. 
Otra pieza, enteramente diversa, es la pilastra de la iglesia de 
Santa María de Mérida de lados curvados, sogueado en las aristas 
y decoración con cráteras en sus caras, de arte enteramente distinto, 
mucho más afín a las grandes placas estilizadas según la última ma-
nera de Mérida, en tiempos visigodos, pero que cae fuera de nuestra 
órbita de estudio. 
No son estas las únicas piezas que conocemos. Hay otros ejempla-
res en la Bética (Alcaracejos), en Toledo (Mallongay) y, con toda 
seguridad, otros varios ejemplares en la Bética o en la zona de la Lusi-
tania o de la Tarraconense donde existieron los centros más impor-
tantes del gobierno de los hispanovisigodos, que una revisión de fondos 
de Museos confiamos pueda poner al descubierto i®. 
Al intentar establecer una filiación de la pieza de Santes Creus 
en relación con los grupos citados, vemos que nos movemos dentro de 
dos maneras y estilos distintos en cuanto a la estilización, pero que 
en principio la pieza de Santes Creus responde exactamente al tipo 
de pilastrilla dado por el conjunto más numeroso de Mérida-Bamba-
Puebla de la Reina y Toledo. Pero que en sus detalles de disposición 
responde enteramente a la pieza de Quintanilla de las Viñas, la más 
tardía de todas ellas 
Hemos trazado para esta nota el dibujo de la figura 2 donde hemos 
puesto, al lado de los temas de Quintanilla, las versiones de Santes 
Creus de los mismos. Podemos observar una completa identidad. La 
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cara anterior decorada con una cruz con el A y la U colgando de 
los brazos laterales, mientras que las tres restantes caras contienen, 
igual que en Quintanilla, las representaciones florales del árbol de 
la vida. 
En esta línea, el parentesco nos parece a todas luces muy evidente. 
Pero si prescindimos precisamente de esta disposición, la técnica de 
la talla de la piedra, la simplicidad de planos frente a un mayor mo-
vimiento en Quintanilla de las Viñas y en el grupo Mérida-Toledo y 
la misma estilización de los temas, en especial de la cruz que ha con-
servado la forma ancha de sus extremos, mientras que los brazos han 
dejado de ser estrictamente triangulares, el personalismo es claro. La 
forma de estilización de los árboles —palmeras^— es muy elemental. 
Con todo, no existen, o al menos no los conocemos, paralehsmos 
de época visigoda para estas formas vegetales. Tampoco es frecuente 
hallar cruces que sirvan para trazar una filiación más o menos pro-
bable. Todo ello nos asegura una fuerte —y bárbara— personahdad 
de la pieza de Santes Creus, que sigue, sin embargo, modas corrientes 
en el arte oficial de la época, y cuyo más claro antecedente hay que 
pensar sea el tenante de Quintanilla de las Viñas. 
Nos queda el problema de la cronología de estos ejemplares. El 
conjunto de Mérida-Toledo, que hemos descrito en primer término, 
debe tener su desarrollo en la segunda mitad del siglo VI y durante 
el siglo VII, como prueba la misma existencia en las dos ciudades. 
La variación del tipo Bamba corresponde plenamente al siglo VIL 
por la estilización de sus acantos. El ejemplar, variante, de Quinta-
nilla de las Viñas debe ser algo posterior y, a juzgar por la propia 
fecha de la iglesia, de los últimos tiempos del reino de los visigodos 
en la Península, primer cuarto del siglo Viii. 
¿En qué momento debemos colocar el ejemplar de Santes Creus? 
No podemos intentarlo con otra base que la puramente estihstica, y 
sabemos que esto se presta a innumerables errores. No tenemos ningún 
dato científico, ni histórico, que nos permita fechar la pieza. No hay 
nada en el arte prerrománico, ni románico de Cataluña, que sea seme-
jante. Por tanto, el único dato que debemos valorar en el momento 
de buscarle una cronología es la identidad de disposición en relación 
a Quintanilla de las Viñas. Queda plantearnos la prioridad o poste-
rioridad de ambas piezas. Nosotros estamos inclinados en pensar que 
es posterior a Quintanilla y, por tanto, no lejos de los tiempos mu-
sulmanes, quizá fundamentalmente por tratarse de una pieza hallada 
en la periferia del reino visigodo; pero reconocemos que éste no es 
argumento alguno, y que podemos algún día conocer el origen de la 
disposición tipo Quintanilla y comprobar una filiación o, tal vez, un 
origen de tema común para ambos ejemplares. 
El tenante de altar de Santes Creus viene a sumarse al ya nutrido 
e interesante conjunto de escultura decorativa de época hispanovísi-
goda aparecido en Cataluña. 
P . DE PALOL. 
